
Lección 13 Permanecer en Toda la Voluntad de Dios 

por Tim Jennings 

SÁBADO 

El tercer párrafo de la lección destaca el punto de unidad, señalando que Pablo «reconoció que el 

éxito de la misión del evangelio dependía de que todos trabajaran juntos», independientemente de su 

origen, educación, nacionalidad, sexo, carrera, etc. 

Existe un principio general para el éxito que se aplica a todos los esfuerzos, ya sean piadosos o 

impíos, y es el principio de la cohesión, la unidad de equipo, una visión, meta, propósito y valor 

compartidos. Si se rema un bote, es más exitoso si todos los remeros reman en la misma dirección y al 

unísono. Los equipos deportivos reconocerán que la cohesión de equipo, cuando los miembros del 

equipo están todos enfocados en el éxito del equipo y no son egocéntricos buscadores de gloria, hace 

que los equipos sean más exitosos. 

Los comandantes militares son evaluados específicamente en la preparación para el despliegue, y 

los factores más importantes no son el estado del equipo —aunque esto se evalúa— sino la moral y la 

cohesión de las tropas, el vínculo de hermandad, el cuidado mutuo, la capacidad de trabajar juntos 

eficazmente, porque no solo se conocen entre sí, sino que comparten los mismos valores, misión, 

propósito y principios de conducta. Si la moral y la cohesión de la unidad son bajas, un gran equipo no 

salvará el día. Si la moral y la cohesión de la unidad son altas, entonces, como se ha demostrado a lo 

largo de la historia, se superan diversos obstáculos en el equipo. 

Así pues, este principio de trabajar juntos para el éxito es necesario para el éxito, pero no es 

exclusivo de la misión del evangelio. 

Pero es un punto de vulnerabilidad donde los enemigos intentan socavarse mutuamente. Si un 

enemigo logra que un grupo luche contra sí mismo, que los miembros de una unidad desconfíen entre 

sí, sospechen que el otro no está tratando de ayudar a la unidad, o que los miembros que intentan 

ayudar trabajen con propósitos opuestos, y esto lleva a conflicto, discusión, desunión, la organización 

se vuelve menos eficaz. 

¿Alguna vez ha visto esta dinámica, ya sea en la historia, en familias, equipos deportivos, escuelas, 

iglesias, comunidades o negocios? 

Bien, ¿entonces reconocemos la importancia de trabajar juntos para el éxito? ¿Cuál es el objetivo 

de nuestro trabajo conjunto por el evangelio? ¿Qué intentamos lograr? 



¿Medimos nuestra unidad, la eficacia de nuestro trabajo conjunto por cuántas personas se unen a 

nosotros —el número de bautismos, iglesias, hospitales, escuelas, miembros? Si es así, ¿no sería la 

iglesia romana la más exitosa, ya que es la iglesia organizada más grande con el mayor número de 

miembros, iglesias, dinero, escuelas y hospitales? 

 

Señalo esto no para denigrar el éxito organizacional, no para devaluar a nuestros miembros, 

propiedades de la iglesia, escuelas, hospitales, sino para señalar que no se puede saber, por estas 

medidas, si su trabajo conjunto está en armonía con el evangelio. 

¿Cree que la razón por la que tenemos tantas denominaciones y grupos diferentes, todos 

afirmando ser cristianos, es evidencia de que la guerra del enemigo infecta a la iglesia y causa 

división? 

¿Puede pensar en algo que revertiría esto? ¿Cuál ha sido la razón principal de la mayoría de las 

divisiones organizacionales —no de individuos que se van, sino de divisiones organizacionales? ¿No 

ha sido un desacuerdo sobre alguna doctrina? 

¿Existe una idea en el cristianismo de que si pudiéramos lograr que todos conocieran el evangelio 

correcto, el conjunto correcto de creencias, entonces tendríamos unidad cristiana, o al menos 

promoveríamos la separación final en dos bandos y el fin vendría? Pero, ¿es eso cierto? ¿La causa raíz 

de las divisiones en el cristianismo está impulsada por las doctrinas, o podría el enfocarse en la 

corrección doctrinal realmente impulsar las divisiones? 

Cuando Jesús predicaba, ¿cuál era su enfoque principal: corregir las doctrinas del Sanedrín, o 

enseñar a la gente la verdad sobre su Padre para que pudieran volver al amor y la confianza y 

experimentar el renacimiento, la renovación del corazón y la mente? 

Saulo de Tarso estaba enfocado en las doctrinas, pero ¿qué hay de Pablo? Después de su 

conversión, ¿Pablo escribe principalmente para corregir doctrinas o para llevar a la gente de vuelta a 

una relación de amor y confianza con Dios para la transformación de sus corazones? 

Por supuesto, llevar a la gente a conocer y confiar en Dios necesariamente implicará confrontar las 

mentiras sobre Dios y reemplazarlas con la verdad. Así que, si alguien tiene esas mentiras incrustadas 

en las declaraciones doctrinales de su iglesia, podría parecer que el enfoque de los mensajeros de Dios 

está en la corrección doctrinal, pero no es así: todas las verdades salvadoras están directamente 

vinculadas a Dios, todas las verdades salvadoras conducen directamente de regreso a Dios, todas las 

verdades salvadoras son puntos de conexión directos con Dios. Si presentamos verdades fácticas, 

digamos que el séptimo día es el sábado, como una doctrina independiente, y desconectamos esa 

verdad fáctica de lo que revela acerca de Dios —que Dios descansó, que Dios se negó a usar el poder 



para castigar a sus enemigos, que Dios dejó libres a Lucifer y a un tercio de los ángeles, porque el 

amor solo existe en la libertad y Dios nunca nos quitará nuestra libertad—; si, en cambio, 

presentamos la doctrina correcta, el sábado, pero como una regla inventada que, si no se obedece 

dejando todo trabajo, entonces se está cometiendo pecado contra Dios y Dios está legalmente 

obligado a matarte por ello, entonces se ha tomado un hecho verdadero, el sábado es el séptimo día de 

la semana, y se ha convertido en una mentira sobre el evangelio y se lo ha obstruido. Y ocurren 

divisiones y escisiones. 

Cuando el verdadero evangelio llega a las personas, lo que sucede es que sus corazones 

egocéntricos impulsados por el miedo se rinden y renacen con el Espíritu de Cristo y tienen nuevos 

motivos y amor y confianza que buscan crecer en verdad, en la realidad del reino de verdad y amor de 

Dios. Tales personas no se sienten amenazadas cuando sus ideas son desafiadas, están abiertas a que 

sus creencias sean exploradas porque su sentido de seguridad personal, protección, paz no se basa en 

tener razón, sino en su relación de amor/confianza con Jesús en la que son conocidos y saben que 

Dios los está sanando por completo. Como tales, están abiertas a nuevas ideas y cuando se presenta 

una nueva verdad se regocijan y la abrazan, cuando se presenta un malentendido o una falsedad, la 

reconocen, la diferencian y la rechazan, y aman a las personas, dejándolas libres de seguir lo falso si lo 

desean. Los justos saben que el hecho de que otros sigan lo falso no es una amenaza para ellos, sino 

que es destructivo para quienes lo siguen. Se afligen por quienes van en esa dirección, pero ellos 

mismos no se asustan, enojan, sienten inseguros ni se sienten impulsados a herir a quienes están en el 

error. 

Así que, el trabajo conjunto eficaz requiere, en primer lugar, corazones y mentes que anhelan la 

verdad, dispuestos a seguirla, en última instancia, a una experiencia de renacimiento con Cristo 

donde ya no somos animados por el miedo y el egoísmo como nuestro principal motivador, sino por el 

amor y la confianza. Luego, cuando surgen desacuerdos, podemos amar a nuestros hermanos y 

hermanas incluso cuando no estamos todos de acuerdo en ciertas doctrinas. Al igual que los pioneros 

adventistas no estaban de acuerdo en varias doctrinas, pero aun así trabajaron juntos eficazmente. 

Elena G. de White era una trinitaria plena que creía en la plena divinidad de Jesús, teniendo Él su 

propia vida original, no prestada, no derivada. Waggoner, a quien ella reconoció como portador de un 

mensaje especial para nuestra iglesia, las raíces de la comprensión de la ley del diseño sobre la ley de 

Dios que conduce de nuevo a una confianza genuina, lejos de las mentiras legales y, en última 

instancia, a la verdadera justicia por la fe, no el fraude del ajuste legal, creía que Jesús era un vástago 

del Padre. No estaban de acuerdo en esta doctrina, pero estaban de acuerdo en el carácter de amor de 

Dios, sus métodos para sanar y salvar, que la salvación no es penal/legal sino una transformación real 



dentro del creyente, que los 10 mandamientos fueron añadidos después del pecado y no siempre 

existieron. 

Así que, el trabajo conjunto eficaz para el evangelio eterno no se construye sobre la base de exigir 

un acuerdo doctrinal, se construye sobre la base de un acuerdo espiritual, de corazones y mentes que 

han renacido con el Espíritu de amor y confianza y que se aman mutuamente y avanzan en el 

despliegue de la verdad. 

Satanás explota y divide haciendo que la gente se concentre, en cambio, en las doctrinas correctas 

como un medio para probar su pureza espiritual, lo cual se basa en el corazón inconverso de miedo, 

miedo a romper una regla, a pecar, a no saber algo importante para ser salvo, lo que mantiene vivo el 

espíritu de miedo y conduce al fariseísmo. 

Y al observar la historia, fíjese que las personas que están del lado de Satanás en esta guerra son 

las que purgan de su membresía a los portadores de luz. 

   En los tiempos del Antiguo Testamento, profeta tras profeta fue enviado a la iglesia de Dios del 

Antiguo Testamento, los judíos, y esos profetas fueron expulsados, rechazados y muchos asesinados. 

   Jesús vino a los suyos y los suyos lo rechazaron y fue asesinado por el liderazgo de la iglesia. 

   Los apóstoles buscaron ganar a los judíos para el evangelio y el Sanedrín, el liderazgo de la 

iglesia los expulsó y forzó una división —reconozca que los apóstoles no buscaban iniciar un nuevo 

grupo separado, reconocieron a Jesús como el cumplimiento de todas las profecías judías, el Mesías 

que habían estado esperando. Estaban trabajando para ganar a los judíos para el evangelio eterno 

y purificar a ese grupo, eran Reformadores. Pero los judíos rechazaron la verdad, cerraron sus 

corazones, cerraron las puertas de sus sinagogas y expulsaron de su membresía a cualquiera que 

exaltara a Cristo. 

   La iglesia apostólica no expulsó a nadie por diferencia de doctrina, expulsó a un hombre por un 

pecado públicamente alardeado que lo corrompió a él y el propósito era dejarlo cosechar el dolor 

que su decisión estaba causando y, con suerte, despertar y regresar en arrepentimiento. 

   La iglesia de la Edad Media expulsó a los Reformadores en lugar de cambiar sus puntos de 

vista. 

   Y cada grupo protestante subsiguiente, cuando se ha traído nueva luz, ha expulsado a quienes 

la portaban. 

   ¿Vemos que esto ha sucedido y está sucediendo dentro del adventismo? En 1888 se dio el 

mensaje precioso y fue respaldado por Elena G. de White, a quien el liderazgo oficialmente afirma 

que tiene el don profético, pero el liderazgo rechazó el mensaje, la envió a Australia, y ha trabajado 



diligentemente desde entonces para purgar, en la medida de lo posible, este mensaje y a sus 

mensajeros de la organización. Esto ha creado un sesgo de selección, lo que significa que la 

organización de la iglesia, al contratar pastores, maestros, administradores, nombrar ancianos, 

diáconos y maestros de Escuela Sabática que aceptan la visión penal/legal y rechazar y purgar a 

quienes sostienen la visión de sanación por confianza de la ley del diseño de Dios, ha funcionado de 

la misma manera que cualquier otra organización que resiste la verdad. 

Aquellos que promueven la verdad nunca son la causa de la división, son aquellos que resisten la 

verdad quienes causan la división —cuando las personas con la verdad la presentan eficazmente, atrae 

a la gente porque es la realidad, cambia y sana vidas, y las multitudes vienen como lo hicieron a 

Jesús— y eso es amenazante para aquellos sin la verdad. Y entonces, quienes tienen la verdad pueden 

estar en eventos compartiendo su mensaje y de repente, sin previo aviso, sin razón, son purgados del 

evento, se les dice que empaquen y se vayan. Es la misma dinámica: quienes presentan la verdad del 

carácter de amor de Dios que gana corazones al amor y la confianza y transforma vidas liberando a las 

personas del miedo y el egoísmo, son una amenaza para aquellos que todavía están gobernados por el 

miedo y el egoísmo y, por lo tanto, serán purgados. 

Así que, el verdadero trabajo conjunto para el evangelio solo ocurre cuando los corazones y las 

mentes son ganados al amor y la confianza en Jesús y nos unimos alrededor de sus métodos, 

principios y realidades de la ley del diseño —y luego crecemos en amor y aprecio por los demás, 

incluso si podemos ver ciertas doctrinas de manera diferente. 

DOMINGO 

La lección centra nuestra atención en compartir con otros las circunstancias de la vida real de cada 

uno. 

¿Por qué es esto necesario para la cohesión y el trabajo en equipo? Cuando conocemos a otras 

personas individualmente, descubrimos que, si bien sus historias específicas son únicas, sus luchas no 

lo son; es decir, todo ser humano lucha con el miedo, la inseguridad, las decepciones, los rechazos, los 

sentimientos heridos, el anhelo de ser amado, el pecado, el arrepentimiento y el perdón a quienes nos 

han hecho daño, etc. Si bien todos tenemos historias diferentes, todos sufrimos de la misma condición 

pecaminosa raíz, lo que lleva a dinámicas similares de la experiencia humana. 

Así, cuando llegamos a conocer a las personas en verdad y amor, nos damos cuenta de que no son 

el enemigo, el miedo disminuye, los prejuicios se resuelven, los sesgos se eliminan, y llegamos a 

conectar, preocuparnos y amar a las personas. Puede que no estemos de acuerdo con ellas, pero 



podemos entenderlas y valorarlas, y nos afligimos por aquellos que rechazan toda verdad y amor y 

continúan endureciendo sus corazones y destruyendo sus almas. 

Pero a medida que nuestras historias son escuchadas, a medida que las personas conocen nuestras 

luchas, nuestros miedos, nuestras fallas, nuestros éxitos y victorias, y nos aceptan y aman, nuestros 

miedos internos, la autocondenación y la vergüenza se resuelven y crecemos y avanzamos en la verdad 

y el amor eternos. 

Pero, si no pasamos tiempo conociendo a los demás, entonces nuestros miedos se magnifican, 

nuestras sospechas crecen, nuestra vergüenza y autoaborrecimiento se intensifican, y nos volvemos 

más críticos con los demás y vulnerables a formar un sistema de creencias en el que somos víctimas, y 

algún otro grupo o personas son abusadores y explotadores, y la sociedad o las iglesias se dividen. 

¿Significa esto que debemos revelar públicamente nuestras historias para que todos las escuchen? 

¿Significa que podemos hacer esto con cada persona que conocemos? 

LUNES 

Lea el segundo párrafo, 

> Con estos saludos, Pablo crea y fomenta la conectividad entre los hermanos. Aquí aprendemos 

que Marcos era primo de Bernabé. Pablo, por lo tanto, allana el camino para la probable visita de 

Marcos a Colosas. Aristarco es descrito literalmente como un «compañero de prisión»; es decir, 

estuvo encarcelado con Pablo. Ambos eran soldados con «la armadura de Dios» (Ef. 6:10, 11), 

luchando para liberar a los cautivos de Satanás para el servicio en el reino de Dios (véase 2 Tim. 2:1–

4). Jesús/Justo (nombres judíos y romanos que suenan muy similares en griego, como Saulo/Pablo) 

también es encomendado a ellos como un compañero de trabajo confiable en el evangelio. Guía de la 

Escuela Sabática para Adultos 1T 2026, Uniendo el Cielo y la Tierra: Cristo en Filipenses y Colosenses, 

p. 102. 

¿Qué interfiere con la conexión entre creyentes? 

Tenemos personas que nos siguen de todo el mundo y con frecuencia recibimos correos 

electrónicos preguntando si hay alguien que comparte este mensaje en su área. Así que una dificultad 

es que a veces hay pocas personas que comparten esta visión de Dios en su área. 

¿Cuáles son ideas o sugerencias para que los creyentes se conecten en esa circunstancia? 

   Conexiones en línea y reuniones en línea con personas. 

   ¿Cuántas personas con ideas afines cree que tenían los Apóstoles en el primer siglo? ¿Qué 

hicieron al respecto? 



   Esto es lo que hemos hecho: hace unos 25 años, mi esposa y yo visitamos varias iglesias 

diferentes buscando una que tuviera a alguien enseñando estas verdades acerca de Dios. Y aunque 

conocimos a muchas personas encantadoras, no encontramos ninguna que enseñara estas verdades 

y, por lo tanto, comenzamos nuestra propia clase, la Clase de Estudio Bíblico Ven y Razona, que 

finalmente se convirtió en Come and Reason Ministries. 

No nos propusimos formar este ministerio, y no teníamos mucha gente con quien conectar sobre 

este mensaje; teníamos muchas personas con quien conectar sobre un mensaje diferente, sobre varias 

ceremonias religiosas, prácticas y doctrinas, pero pocas sobre el mensaje acerca de Dios como 

Creador, cuyas leyes son leyes de diseño sobre las cuales se construye la vida y el plan de salvación es 

el plan de sanación en lugar de un ajuste legal. Pero a medida que hemos compartido este mensaje, 

nos hemos conectado con personas de todo el mundo que aman a nuestro Dios Creador y quieren ser 

parte de compartir este mensaje con otros. 

Así que le animo a que, si se encuentra en una comunidad aislada, empiece a invitar a la gente a 

unirse a usted localmente para estudiar este mensaje y lidere y enseñe esta verdad, y el Espíritu Santo 

bendecirá y la gente vendrá. 

¿Qué otras cosas interfieren con la conexión? El factor central es el miedo que lleva a la 

autoprotección y al aislamiento de quienes traen la verdad. Cuando uno se apoya en un sistema de 

creencias que no puede resistir el escrutinio, que no está construido consistentemente sobre la verdad 

y el amor, entonces, a medida que la verdad comienza a exponer los lugares donde se mantienen los 

errores, el miedo se inflama, uno se siente amenazado y responde cerrándose, rechazando, 

expulsando y silenciando las voces de la verdad. En otras palabras, purgando de la membresía a 

quienes tienen la verdad. 

Esto causa un sesgo de selección en el que la verdad es purgada y quienes permanecen se 

convierten en un bucle de refuerzo de malentendidos y suposiciones falsas, como los fariseos en los 

días de Cristo. 

¿Qué significa tomar la armadura de Dios? 

   «Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza». [Cuando 

piensa en el poderoso poder de Dios, ¿qué le viene a la mente? ¿Qué significa ser fuerte en su 

poderoso poder? Pablo escribió a los Romanos: «no me avergüenzo del evangelio, porque es poder 

de Dios para salvación a todo aquel que cree» (Romanos 1:16). ¿Qué es el poder del evangelio? Son 

buenas noticias, ¿qué poder tienen las buenas noticias? ¿Cuál es el poder de Satanás? Mentiras y 

miedo que llevan al egoísmo. ¿Qué poder destruye las mentiras y purga el miedo? La verdad y el 

amor. ¿Y qué es el evangelio? La verdad acerca de Dios, que Él es amor y que no es como Satanás lo 



ha alegado. La verdad de quién es Dios es el poder que libera nuestros corazones y mentes de las 

mentiras y la desconfianza y restaura la confianza, y en esa confianza abrimos nuestros corazones 

y recibimos el Espíritu Santo que mora en nosotros y nos trae la vida y el amor de Cristo. Somos 

empoderados por un nuevo motivo, una nueva energía, el amor por Dios y por los demás. ¿Qué tipo 

de poder es este? ¿Es el poder de la fuerza física, el poder del mundo? ¿Puede este poder ser accedido 

y ejercido por la imposición de la fuerza y la aplicación de la ley? ¿Dónde se aplica este poder, qué 

tipo de impacto tiene? En otras palabras, ¿este poder hace algo físico, legal, o hace algo recreativo, 

purificador, sanador, restaurador dentro de un ser vivo? Observe lo que viene a continuación] 

«Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del 

diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, 

contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las 

regiones celestes». [No guerreamos contra carne y sangre, lo que significa que no estamos en una 

guerra física. No es una guerra de fuerza y poder, de ley y aplicación de la ley, sino contra ángeles 

caídos en un plano de operación que no es físico. Apocalipsis 12:7 afirma que hubo guerra en el 

cielo... la palabra para guerra es polemo de donde obtenemos polémica, y significa un argumento. 

Fue una guerra de palabras, de ideas, conceptos, siendo Satanás el padre, el originador de las 

mentiras. Y cuando las mentiras son creídas, rompen el círculo del amor y la confianza y causan 

miedo y egoísmo y así corrompen el diseño perfecto de Dios y la creación. Así como la introducción 

de código malicioso en el sistema operativo perfecto de una computadora hace que se degrade, 

funcione mal, se averíe, así como la introducción de mutaciones en el ADN causa enfermedades, 

dolencias, debilidad y muerte, así también las mentiras que entran en nuestros corazones y mentes 

corrompen nuestro espíritu con miedo y egoísmo, cortando nuestra conexión con la fuente de vida y 

causando la muerte. Y las mentiras no pueden ser derrotadas por leyes impuestas y aplicación de la 

ley, por balas y tanques —de hecho, enseñar esos métodos perpetúa las mentiras y mantiene los 

corazones y las mentes esclavizados al miedo y al egoísmo. La confianza no se puede establecer por 

ningún medio que no sea la verdad y el amor presentados en una atmósfera de verdadera libertad —

¿por qué? Porque así es como funciona la realidad, el amor. Tomemos nota ahora de la armadura y lo 

que hace, qué tipo de función tiene, en qué plano de la realidad opera.] «Por tanto, tomad toda la 

armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes. 

Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad,» [¿Qué tipo de arma o armadura es la 

verdad? ¿Es física? ¿Puedes forzar a la gente a hacer lo que quieres con la verdad? Podemos forzar a la 

gente con armas y cuchillos a sentarse, o a pararse, o a meterse entre rejas, pero ¿podemos forzar a la 

gente simplemente hablando la verdad? ¿Dónde ejerce la verdad su poder? En los corazones y las 

mentes. ¿Qué tipo de poder es entonces? ¿Y por qué el símbolo de un cinturón? ¿Qué hacía un 

cinturón en los días de Pablo? No se usaba para sujetar los pantalones, pero funcionaba de manera 



similar; era para «ceñirse los lomos», lo que significaba subir la túnica entre las piernas y meterla en 

el cinturón para poder moverse rápidamente y sin tropezar. 

¿Cómo representa esta función la verdad? Al levantar las diversas ideas, teorías, creencias que se 

han vuelto parte de nuestras mentes y pensamientos a lo largo de la vida y meterlas en la verdad de 

Dios, la realidad, y así eliminar de nuestro viaje, nuestro andar, nuestro avance por la vida, la 

multitud de mentiras, propaganda, distorsiones, tradiciones y filosofías y teorías humanas que nos 

han estado haciendo tropezar. 

Además, los cinturones se usaban como nosotros usamos los bolsillos, para sujetar herramientas o 

carteras. Y el cinturón también podía usarse para apoyar la espalda en el trabajo, y como señal de 

poder si estaba ornamentado. ¿Cómo nos ayuda la metáfora de un cinturón a entender cómo debe 

funcionar la verdad? Ceñirnos la verdad significa ceñir nuestras mentes en la realidad, sobre la verdad 

de la Palabra de Dios, el carácter, la creación, lo que significa la ley del diseño. Y desde la verdad, la 

verdad integrada, la verdad armonizada, somos capaces de movernos por la vida de manera más 

eficiente, resolver problemas más rápidamente, tropezar con menos frecuencia, y podemos adjuntar 

más y más herramientas de afrontamiento eficaces a las verdades fundamentales de Dios y más 

riquezas de su reino para compartir con otros.] «y vestidos con la coraza de justicia;» [¿Qué es la 

justicia? ¿Es una herramienta física? ¿La justicia actúa sobre las moléculas, sobre la materia física? 

¿Puede uno avanzar en la justicia por la fuerza física —sé más justo o te mataré? No, la justicia es un 

estado del ser; es un corazón restaurado al amor y la confianza en Dios al renacer a través del Espíritu 

Santo que mora en nosotros. Es un corazón que ama a Dios y confía en Dios en todas las cosas, por lo 

tanto, la justicia se trata del motivo, un corazón puro y un espíritu correcto, y se manifiesta en 

personas que viven con una conciencia clara en armonía con la verdad de Dios, tal como la 

comprenden en ese momento, pero siempre en armonía con los principios de amor, verdad y libertad 

de Dios. ¿Por qué el símbolo de una coraza? ¡Porque una coraza protege el corazón y la justicia 

piadosa se trata de la motivación del corazón, no de los comportamientos físicos! Sí, las personas con 

corazones justos tomarán decisiones justas en la gobernanza de su vida, pero las personas con 

 

corazones injustos también pueden realizar comportamientos que por fuera parecen justos. Estas 

son las personas que Cristo describió como sepulcros blanqueados llenos de huesos de muertos —con 

buena apariencia exterior, el comportamiento, pero sus corazones están corrompidos por el miedo y 

el egoísmo. Así que, la armadura de la coraza de justicia no es una armadura física, es conceptual, 

actitudinal, motivacional, verdad y amor en el corazón. El cerebro físico es la plataforma desde la cual 

emerge la conciencia, pero la conciencia, la mente, los pensamientos, las creencias, las actitudes no 

están determinados por el cerebro. A medida que pensamos y elegimos, nuestras elecciones 



reaccionan sobre el cerebro haciendo que el cerebro se remodele y se reestructure en armonía con lo 

que hemos preferido, valorado y creído. Así que la coraza de justicia es la internalización en el corazón 

de la justicia de Cristo, su amor, su verdad, sus métodos y principios como fundamentales para 

nuestra propia identidad; es mantener dentro de nosotros un amor por Dios y su reino que sobrepasa, 

eclipsa y reemplaza nuestro amor por el yo; ya no es nuestro viejo yo basado en el miedo el que vive, 

sino que Cristo vive en nosotros. ¡Y ese amor y deseo justo en nuestros corazones es una protección 

para nuestros corazones!] «y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz.» [¿Qué tipo de 

arma es el evangelio de la paz? De nuevo, no física, no penal legal, no aplicable por la fuerza y el poder 

—¿puede una persona o nación obtener paz genuina mediante la guerra física? Podemos obtener 

rendición, aquiescencia, sumisión, pero ¿podemos obtener la paz que Dios ofrece y requiere? ¿Por qué 

no? Porque el reino de Dios es el reino de la verdad, el amor y la libertad, y la paz que Él ofrece es la 

paz eterna dentro del corazón y la mente en la que vivimos en perfecta confianza con Él y con los 

demás, y esto no se puede lograr con la fuerza y el poder externos, solo con el poder interno de la 

verdad y el amor que ganan a las personas. 

Comprender esto expone la verdadera maldad de las teologías penal/legales que enseñan que Dios 

gana usando la fuerza y el poder para castigar; estas falsas teologías realmente incitan al miedo y la 

desconfianza y promueven un sentido mundano de paz que proviene de la creencia en un dios 

poderoso que impone el buen orden a través del castigo infligido. Considere la paz que tiene cuando 

viaja con familiares y amigos y todos los que están con usted lo aman tanto que morirían por usted, 

versus la paz que tiene en un país, como China (que visitamos hace algunos años), donde hay soldados 

en cada esquina para hacer cumplir la ley y mantenerlo a salvo. ¿Cuál es la verdadera paz que restaura 

la vida, la salud y el bienestar, aquella donde vive en una realidad donde todos son dignos de 

confianza y nunca hay peligro? ¿Puede Dios obtener paz interna en el corazón y la mente usando el 

poder para destruir a quienes no le obedecen? La paz que Dios ofrece es la paz que resulta del amor y 

la confianza restaurados internamente y se funda únicamente en las buenas nuevas acerca de Él. 

¿Por qué preparar los pies con estas buenas nuevas? ¿Por qué calzar los pies con el evangelio de la 

paz? ¿Cuál es la lección objetiva? Los pies son lo que nos sostiene, no nos mantendremos firmes en las 

pruebas si no estamos firmes en las buenas nuevas acerca de Dios. Si hemos aceptado la falsa visión 

de la ley impuesta y nuestros corazones permanecen temerosos, no podremos mantenernos firmes. El 

calzado de los pies en los días de Pablo también proporcionaba tacos que daban tracción para no 

resbalar. Las buenas nuevas sobre el verdadero carácter de Dios, su confiabilidad, su reino de verdad 

y amor y leyes de diseño, proporcionan una sólida tracción para que la mente se sostenga y evita que 

uno caiga en todos los errores basados en el miedo que han invadido el mundo y la iglesia. Los zapatos 



también evitan que uno se hiera al caminar por los caminos de la vida cuando el camino es duro y hay 

piedras afiladas en el 

 

camino. Así, las buenas nuevas sobre Dios nos protegen de colapsar y detener nuestra misión para 

Él cuando el camino de la vida se vuelve difícil. Y tener nuestros pies calzados nos permite movernos 

más rápidamente, así, cuando estamos firmes en el verdadero evangelio, las buenas nuevas del 

verdadero carácter de Dios, no tenemos miedo, no andamos con cautela temiendo una piedra que 

pueda herirnos, sino que damos pasos audaces y podemos movernos más rápidamente por este 

mundo con el mensaje de poder real para compartir con otros.] «Sobre todo, tomad el escudo de la 

fe,» [¿Qué tipo de armadura es esta? ¿Es un trozo de madera o metal? ¿Es algo que tiene su impacto 

en cosas físicas? ¿Dónde se ejerce y es eficaz el poder de la fe? De nuevo, en los corazones y las 

mentes. Estoy contrastando esto una y otra vez para realmente causar una ruptura en nuestros 

corazones y mentes al considerar la guerra en la que estamos. El enemigo quiere que nos enfoquemos 

en los sistemas del mundo y la forma en que el mundo gana, a través de la fuerza física y el poder, o 

las leyes impuestas. El enemigo quiere que usemos nuestras mentes y corazones para tratar de 

reformar los gobiernos humanos, con leyes mejores y más justas, para detener los abusos de poder y 

las explotaciones que vemos que ocurren en la sociedad blandiendo armas de este mundo. ¡Pero Dios 

nos llama a dejar de usar las armas de este mundo y a usar sus armas divinas que NO tienen su efecto 

en la materia física o los gobiernos humanos, sino que tienen su efecto en los corazones y las mentes 

de las personas! ¿Puede usted obtener más fe usando amenazas físicas o armas físicas para amenazar 

y castigar a las personas que no tienen fe? ¿Puede Dios obtener más fe amenazando con matar a las 

personas que no tienen fe en Él? 

De nuevo, ¿ven la corrupción de las teologías penal/legales —fingiendo promover la fe en Dios 

mientras enseñan ideas sobre Dios que en realidad socavan la fe? ¿Es la fe creer algo que sabes que no 

es así? No, la fe bíblica es una confianza inquebrantable en Dios, como Job demostró. Tenemos 

nuestro ser interior, identidad, seguridad, construidos y centrados en una confianza viva en Dios, no 

en el dinero, la familia, la reputación, la organización de la iglesia, las creencias doctrinales, las 

ceremonias o los rituales, ni en los mediadores para interceder en nuestro nombre; nosotros, en 

realidad, confiamos en Dios de tal manera que cuando vienen los ataques, nosotros, como Job, en el 

momento de la crisis puede que no entendamos lo que está sucediendo, pero permanecemos 

confiados y seguros de que Dios es digno de confianza y Él tiene un plan. Y esa confianza, la confianza 

en Dios, extingue los dardos de fuego del miedo que el diablo intenta incrustar en nuestros corazones. 

Y si el diablo puede reavivar el miedo como nuestro motivador, ese miedo nos lleva a negar a nuestro 

Señor, tal como Pedro lo hizo la noche de la crucifixión. 



¿Por qué la metáfora de un escudo? ¿Qué hace un escudo? Impide que un ataque aterrice. Cuando 

tenemos esta fe inquebrantable en Dios, evita que las flechas de miedo, duda, inseguridad, 

desesperación que el diablo nos arroja a través de varios eventos de la vida aterricen en nuestros 

corazones. Confiamos en Dios con cómo resultarán las cosas. Puede que no seamos capaces de ver la 

conclusión de la prueba, pero sabemos que Dios tiene un plan y que se puede confiar en Él. Los justos, 

aquellos que eligen, en el gobierno de sí mismos, hacer lo que saben que es correcto, viven por fe, 

confiando en Dios en cuanto a cómo resultarán las cosas.] «con que podáis apagar todos los dardos de 

fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación,» [¿Qué tipo de arma es esta? ¿En qué plano 

opera? Esto no es un casco hecho de Kevlar. No es una declaración legal en un sistema judicial en el 

cielo que declara cosas sobre nosotros que en realidad no son verdaderas. Esto es una mente sanada, 

que ha sido puesta en orden con Dios nuevamente. El corazón natural es enemistad contra Dios, en 

otras palabras, no confiamos naturalmente en Dios sino que le tememos. Y ese miedo y desconfianza 

nos hacen levantar barreras entre nosotros y Él, como Adán que corrió y se escondió y se cubrió con 

hojas de higuera. Nuestros corazones naturales quieren esconder 

 

nos de Dios, por lo tanto, el corazón inconverso crea teologías que funcionan así, para esconder a 

los pecadores de Dios, con varios mediadores para rogar a Dios, o ropas para cubrirnos, o sangre para 

lavarnos o borrar nuestro registro —¿por qué la gente se aferra a estas cosas? Porque tienen miedo de 

Dios y su corazón natural no confía en Él. Ponen su confianza en lugar de en Dios en pagos legales y 

otras mecánicas para protegerse de Él. 

El yelmo de la salvación es cuando renacemos y la vieja vida se entrega y recibimos la vida de 

Cristo, lo cual se manifiesta en el cambio del corazón de la desconfianza a la confianza en Dios. Y eso 

fue lo que hizo Abraham. Llegó a conocer a Dios lo suficientemente bien como para finalmente confiar 

en Él. Y cuando confió en Dios, fue solo entonces, después de que el corazón de Abraham cambió de la 

desconfianza a la confianza, que Dios reconoció que Abraham era ahora justo —¡porque Abraham 

estaba en realidad bien con Dios de nuevo! Ese es el yelmo de la salvación, un corazón y una mente 

restaurados al amor y la confianza en Dios de tal manera que ya no le tememos, sino que podemos 

hablar con Él directamente sin un intercesor y sin miedo, tal como lo hizo Abraham. 

¿Por qué la metáfora de un casco? Porque la salvación ocurre en la mente, la mente debe ser 

ganada al amor y la confianza basados en la verdad. Luego seguimos la verdad, pensamos, razonamos, 

sopesamos la evidencia y maduramos con la práctica, obteniendo cada vez más la capacidad de 

discernir el bien del mal. 

Esta es la razón por la que el yelmo de la salvación es tan importante para la victoria, la sanación y 

el avance continuos. Cuando la mente es restaurada por la verdad y el amor de Dios, las mentiras 



tienen mucha más dificultad para entrar y causar daño. Aún se pueden encontrar falsas acusaciones, 

visiones distorsionadas de Dios y mensajes manipuladores de otros, pero ya no penetran la mente, no 

echan raíces en el corazón y no inflaman el miedo, la duda y la inseguridad. El yelmo protege. Con el 

tiempo, una persona que está siendo sanada por la verdad de Dios se vuelve más firme, más clara y 

más capaz de reconocer el engaño antes de que se apodere de ella. La salvación, entonces, no es 

meramente el rescate del peligro, sino la restauración de una mente cimentada en el amor y la verdad, 

capaz de caminar por la vida sin ser controlada por el miedo o engañada por las mentiras.] «y la 

espada del Espíritu, que es la palabra de Dios;» [¿Qué tipo de armadura es esta? ¿Es física? No, esta 

es la palabra de verdad y la verdad destruye las mentiras, pero más que esto, la verdad cuando se 

internaliza se codifica en la subestructura de nuestros cerebros y eso causa un cambio de resonancia 

en nuestro espíritu y verdad por verdad nuestras almas, individualidades, son separadas, cortadas, del 

espíritu de miedo y egoísmo con el que nacimos y somos establecidos y vivificados por el Espíritu de 

Cristo con el que renacemos. 

«Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra 

hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las 

intenciones del corazón» (Hebreos 4:12). 

¿Por qué la metáfora de una espada? Porque nuestras almas, nuestras identidades, 

individualidades, nosotros mismos, están profundamente infectados por el miedo y el egoísmo que 

han corrompido nuestras mentes con todo tipo de mentiras y falsedades que refuerzan e inflaman el 

espíritu de miedo. Para salvarnos, nuestras identidades, nosotros mismos, nuestras almas deben ser 

liberadas del espíritu de miedo y esto se logra mediante la aplicación de la verdad que gana la 

confianza para abrir el corazón y recibir un nuevo espíritu, el espíritu de amor y confianza que viene 

de Cristo. Este proceso de aplicación de la verdad es cortante, a menudo doloroso, cuando la verdad 

atraviesa nuestros sentimientos, apegos, mecanismos de afrontamiento poco saludables y 

comodidades, como extirpar un cáncer. Pero es la única manera de sanar. Así, el propósito principal 

de la espada del Espíritu es la aplicación a uno mismo. Sin embargo, he visto a demasiados cristianos 

que pasan sus vidas en guerras bíblicas, yendo a la guerra con otros cristianos usando la Biblia como 

espada para derribar y refutar a las otras personas. ¿Alguna vez ha visto programas de televisión que 

hacen esto?] «orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con 

toda perseverancia y súplica por todos los santos.» [¿Qué tipo de arma es la oración? ¿En qué plano 

opera? ¿Es física? ¿Se da cuenta de que esta guerra no es física, no puede llevarse a cabo con armas 

físicas, no puede llevarse a cabo con leyes impuestas y aplicación de la ley? Al hacer que la gente crea 

la mentira sobre la ley de Dios, que obra dentro de los corazones y las mentes socavando la confianza, 

inflamando el miedo y haciendo que la gente busque seguridad y protección, Satanás está preparando 



al mundo para su gran engaño cuando regrese haciéndose pasar por Cristo. Citará las Escrituras, 

aparentemente sanará a los enfermos, hablará de amor, lealtad, su deseo de salvar, pero también de 

justicia —pero su justicia será la justicia de la ley impuesta, la fuerza física y la aplicación de la ley; y 

los cristianos que han creído la mentira de la ley impuesta lo abrazarán y dirán: «Este es nuestro dios, 

lo hemos esperado». Solo aquellos que han internalizado la ley viva de Dios en sus corazones y 

mentes, que son las leyes de diseño de la verdad y el amor que conducen a la confianza y han renacido 

con el Espíritu de Cristo, podrán permanecer firmes.] (Efesios 6:10–18) 

 

MARTES 

La lección dirige nuestra atención a Colosenses 4:12, que nos llama a «permanecer perfectos y 

completos en toda la voluntad de Dios». 

¿Qué piensa de esto? 

¿Qué significa permanecer firme? Estar firme, estar asentado, tener tanta confianza que nada lo 

sacudirá. ¿Cómo se llama esto también? Ser sellado por el Espíritu Santo —¿y qué es el sello del 

Espíritu Santo? Estar tan afianzado en la verdad, tanto intelectual como espiritualmente, que uno no 

puede ser movido— pero ¿qué verdad? 

Intelectualmente se refiere a nuestra comprensión, entendimiento, y corresponde a la verdad que 

entendemos lo suficiente como para que ninguna mentira pueda apartarnos de ella. 

Espiritualmente se refiere a nuestro motivo del corazón, el espíritu que nos anima y nos mueve, y 

eso significa que somos espiritualmente renacidos y afianzados en el amor y la confianza en Dios, de 

tal manera que nada puede movernos a abrazar la desconfianza, el miedo y el egoísmo nuevamente. 

Como escribió Pablo, 

   «Así que, hermanos, tenemos una obligación; pero no es la de vivir conforme a la naturaleza 

pecaminosa. Porque si ustedes viven conforme a la naturaleza pecaminosa, morirán; pero si por el 

Espíritu hacen morir las obras del cuerpo, vivirán. Porque todos los que son guiados por el Espíritu 

de Dios, son hijos de Dios. Pues ustedes no recibieron un espíritu que los esclavice al miedo, sino que 

recibieron el Espíritu que los hace hijos. Por tanto, podemos clamar: "¡Abba, Padre!"» (Romanos 

8:12-15). 

Observe lo que dice Pablo; en 2 Timoteo 1:7 Pablo escribió: 

   «Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio 

propio» (2 Timoteo 1:7). 



Dios no nos dio un espíritu de miedo, ese lo heredamos de Adán, es la energía animadora y 

motivadora que nos lleva a todas las cosas egoístas y nos aleja de Dios y del amor. Y si abrazamos ese 

espíritu y vivimos para gratificar el yo, moriremos porque ese espíritu nos separa de la fuente de vida 

y nos destruye. Pero, cuando aceptamos la verdad, nos rendimos en confianza, renacemos con un 

nuevo espíritu de poder y amor que purga las mentiras, quita la culpa, destruye la vergüenza, restaura 

la confianza, el amor y la paz, y experimentamos una mente sana con habilidades de razonamiento 

crítico cada vez mayores en una unidad de amor y confianza cada vez más profunda con Dios. ¡Y eso 

es ser sellado, asentado, para que no podamos ser movidos! 

¿Podría una persona ser sellada por Dios en la verdad y aun así tener creencias doctrinales 

incorrectas, por ejemplo, creer algo incorrecto sobre el estado de los muertos, o el sábado, o el 

bautismo? 

¿Cuál es la verdad en la que debemos estar afianzados para no ser conmovidos y poder 

permanecer firmes, para ser sellados? Es la verdad acerca de Dios, Su carácter, métodos y leyes de 

verdad, amor y libertad. Debemos estar afianzados como Job, quien estaba afianzado intelectual y 

espiritualmente en la verdad de que Dios es completamente digno de confianza. Él no estaba 

afianzado en todos los puntos de doctrina o en lo que estaba sucediendo, pero se mantuvo firme en su 

confianza en Dios. Todos los salvados tendrán ese mismo amor y confianza en Dios y no serán 

sacudidos de ello. 

¿Qué hay de ser perfecto, de qué se trata? De lo mismo, es la maduración del corazón y 

 

la mente en amor y confianza de que no seremos sacudidos de confiar en Dios. 

Funcionalmente, esto significa que nuestra identidad central, nuestro corazón, el fundamento 

primordial de nuestro ser más íntimo está formado, ajustado, cimentado, conectado, establecido 

primero sobre el amor y la confianza en Dios, y todo lo demás que valoramos y amamos es 

secundario, externo, fuera de esa relación con Dios. Esto significa que nuestro sentido del yo está 

sólidamente construido en conexión con Dios y no estamos amenazados con la pérdida del yo, la 

destrucción de la identidad, el colapso de la individualidad por perder otras cosas o personas. 

Y el libro de Job ilustra esto. Muchas personas aman a Dios, pero entre ellos y Dios aman algo más 

y, en última instancia, eso causa su caída. Algunos aman el dinero (Judas), aman a sí mismos 

(Satanás), aman el poder (Caifás), aman la doctrina y la autoridad de la iglesia (Saulo de Tarso), aman 

la imagen corporal (encontrando seguridad en su apariencia, fuerza o habilidades físicas), aman a la 

familia (Jesús dijo que aquellos que aman a la familia más que a Él no son dignos de Él). 

Job perdió sus riquezas —su identidad no estaba ligada a las riquezas. 



Job perdió su reputación —su identidad no se formaba a partir de la reputación. 

Job perdió a sus hijos —su identidad no dependía de sus hijos. 

 

Job perdió su salud —su identidad no estaba construida sobre su destreza física. 

Job perdió el respeto de sus amigos —su identidad no estaba construida sobre lo que los demás 

pensaban. 

Job demostró que su identidad, su yo central, se estableció únicamente en Dios. Eso es lo que 

todos los salvados tendrán al final. No creo que todos tengamos que enfrentar las pruebas que Job 

enfrentó, pero si lo hiciéramos, debido a que nuestras identidades están construidas únicamente 

sobre Dios, nos afligiríamos, nos dolería, pero no colapsaríamos ni traicionaríamos a Dios —todavía 

confiaríamos en Él. 

Esto es lo que significa ser perfecto. 

MIÉRCOLES/JUEVES 

Lea el primer párrafo, 

> El apóstol Juan nos dice: «No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno 

ama al mundo, el amor del Padre no está en él» (1 Juan 2:15). El amor de Lucas por Jesús y su reino lo 

llevó a permanecer junto a Pablo hasta el final, pase lo que pase, mientras que Demas amó este 

mundo más que el mundo venidero. Guía de la Escuela Sabática para Adultos 1T 2026, Uniendo el 

Cielo y la Tierra: Cristo en Filipenses y Colosenses, p. 104. 

No amar al mundo — ¿qué significa esto? ¿Se refiere solo a la mundanalidad, al sistema del mundo 

de supervivencia del más apto, poder, fuerza, o búsqueda de placer y entretenimientos mundanos? 

¿Podría tomarse literalmente, no ames el mundo, en el sentido de no ser un druida, no ser un 

adorador de la tierra más de lo que lo es del sol? ¿Y hemos visto un resurgimiento de la adoración a la 

tierra en las últimas décadas en la que el amor por la tierra se prioriza sobre el amor por las personas? 

De hecho, aquellos que aman la tierra quieren matar a miles de millones para salvar el planeta. 

¿No es el problema lo que más valoramos, y no una cosa, actividad o sustancia específica? Por 

ejemplo, ¿podría una persona amar la organización de su iglesia más que a Jesús y eso sería un 

problema? Esto es principalmente, según lo leo, describir los apegos que usamos para encontrar 

significado, identidad, consuelo, y si algo de este mundo, incluidas las cosas buenas que Dios nos dio 

para nuestra bendición, se prioriza antes que Dios mismo, entonces tenemos un problema. ¿Así lo lee 

usted? 



Lea el último párrafo, 

> En el mensaje a Laodicea, Jesús nos da una prescripción clara. Primero, arrepentirnos de 

nuestros pecados. Segundo, debemos abrir nuestros corazones a Jesús y dejar que Él tenga el control, 

lo que luego (tercero) nos permite obtener el «oro» de la fe y el amor probados por la prueba y 

victoriosos sobre la tentación. Guía de la Escuela Sabática para Adultos 1T 2026, Uniendo el Cielo y la 

Tierra: Cristo en Filipenses y Colosenses, p. 104. 

La lección identifica la prescripción de Jesús como: 

 

1.  arrepentirse de nuestros pecados 

2.  abrir nuestros corazones a Jesús y dejar que Él tenga el control, lo que luego 

3.  nos permite obtener el «oro» de la fe y el amor probados por la prueba. 

¿Está de acuerdo con esto? 

Leamos el mensaje a la iglesia de Laodicea: 

   «Escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: Esto dice el Amén, el testigo fiel y verdadero, el 

principio de la creación de Dios: Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío 

o caliente! Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca. Porque tú dices: 

Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un 

desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo. Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro 

refinado en fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas para que te vistas, y que no se descubra 

la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas. Yo reprendo y castigo a 

todos los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete. He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno 

oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo» (Apocalipsis 3:14–20). 

Así que hay un claro llamado al arrepentimiento —pero ¿dice arrepentirse de nuestros pecados? 

Cuando uno sostiene el falso modelo de ley impuesta, se queda atrapado en el bucle del 

pensamiento humano y malinterpreta el problema del pecado como pecados, malas acciones, lo que 

estamos haciendo mal y, por lo tanto, dan el consejo equivocado o leen mal la prescripción de Jesús 

como una de arrepentirse de nuestros pecados. 

Jesús les dice a los laodicenses que se arrepientan, pero ¿de qué? ¿Qué acababa de describir? 

Necesitan arrepentirse de un estado del ser, no de acciones pecaminosas. Son tibios —¿cómo se 

vuelve uno tibio? Teniendo comportamientos que parecen fervorosos para el Señor con corazones que 

están fríos como una piedra —como los fariseos en los días de Cristo. 



Así que Jesús les dice que se arrepientan de su miserable, corrupta y desnuda condición de ser, de 

sus corazones y mentes corruptos y enfermos que se sienten tan bien consigo mismos y con su 

membresía en la organización correcta, y que se conviertan realmente. En otras palabras, que se 

arrepientan de la pecaminosidad, no de los pecados. 

Y eso requiere que realmente lleguen a confiar en Jesús y, en eso, que le compren el oro refinado 

en el fuego —y eso significa intercambiar su vida pecaminosa por Su vida santa; es un intercambio, un 

trueque. No puedes recibir la vida de Cristo mientras te aferres a tu vida de miedo, egoísmo y pecado. 

Y el oro es el oro de un carácter semejante al de Cristo que se forma internamente a partir de la 

animación, la motivación de la vida de Cristo a través del aceite, que es el Espíritu Santo que mora en 

nosotros y que ilumina, inspira y empodera. 

Lea la sección inferior de la lección del jueves, 

> Dios unirá el cielo y la tierra. Pero debido a la Gran Controversia, eso debe hacerse por etapas: 

> 1.  En el Calvario, Satanás perdió todo afecto que le quedaba entre los seres celestiales (Juan 

12:31). 

> 2.  A través del ministerio de juicio de Cristo en el santuario celestial, el pueblo de Dios es 

«perfecto en toda buena obra para hacer su voluntad» (Heb. 13:21) y apto para el cielo. 

> 3.  A través del juicio milenial y el juicio final después del milenio, todas las preguntas restantes 

se resuelven para siempre, y el pecado y los pecadores impenitentes son destruidos en el lago de fuego 

eterno, que también limpia la tierra (Apoc. 21:8). 

> 4.  Solo con el fin del pecado pueden el cielo y la tierra unirse finalmente (Apoc. 21:3). Guía de la 

Escuela Sabática para Adultos 1T 2026, Uniendo el Cielo y la Tierra: Cristo en Filipenses y Colosenses, 

p. 105. 

 

¿Qué piensa si esta progresión? La lección parece enfatizar tres juicios, uno en el santuario ahora, 

uno durante el milenio y uno al final del milenio — ¿qué piensa de esto? 

¿De qué tipo de juicio cree que están hablando? 

Si están hablando de un juicio legal, en el que Dios y/o Jesús funcionan como un juez que examina 

pruebas, libros legales, pagos, y su juicio decide quién se pierde y quién no, ¿terminará eso realmente 

la Gran Controversia —o esa misma línea de razonamiento, esa misma idea y la premisa subyacente 

en la que se basa, retrasa el fin porque perpetúa la mentira que inició la guerra? 



¿Cuál es la mentira que inició la guerra? Las leyes de Dios son reglas inventadas que Dios impone 

mediante castigos infligidos y, por lo tanto, no se puede confiar en Dios. Si entendemos el juicio de la 

misma manera, entonces perpetuamos la desconfianza en Dios y retrasamos la segunda venida. 

Curiosamente, la lección no usó la palabra juicio en relación con el Calvario y la pérdida del afecto 

de los seres celestiales por parte de Satanás, pero sí citaron Juan 12:31; leamos las palabras de Jesús 

al respecto. Me resulta bastante sorprendente, y quizás revelador, que la lección no haya usado la 

palabra juicio para este punto. Esto es lo que dijo Jesús: 

 

   «Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo, si 

fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo» (Juan 12:31-32). 

El único lugar donde Jesús usa la palabra juicio ellos no lo hacen —¿por qué podría ser eso? 

¿Cree que Jesús usaría la palabra juicio correctamente? ¿Y qué es el juicio de este mundo? ¿Fue 

este juicio un juicio judicial? ¿Hubo un tribunal, un fallo de un magistrado, fue un asunto legal? No, y 

la lección lo reconoce al señalar correctamente que fue el juicio de los seres celestiales acerca de Dios, 

al ver la verdad acerca de Dios, lo que expuso a Satanás como un mentiroso y los afianzó en lealtad y 

expuso a Satanás como un fraude, y todo afecto por él se perdió. 

Esta es la realidad del juicio que debe ocurrir para terminar la guerra, porque esta guerra no es 

física y no puede ganarse con fuerza y poder físico. Y no es una guerra legal de leyes y aplicación de la 

ley. Es una guerra basada en la realidad sobre la verdad, el amor y la confianza que opera dentro de 

los corazones y las mentes de los seres inteligentes. Y el juicio que resuelve la guerra es cuando todos 

los humanos capaces de reconocer la verdad y responder a ella ejerciendo confianza en Dios lo han 

hecho y luego continúan examinando la evidencia hasta que cada duda, pregunta, malentendido, 

confusión, distorsión, idea errónea sobre Dios se resuelva. Entonces la guerra puede terminar. 

Y el mensaje final que debe ir al mundo es exactamente ese. Comienza proclamando el evangelio 

eterno, las buenas nuevas acerca de Dios que son eternamente verdaderas, siempre lo han sido y 

siempre lo serán porque Dios es el mismo, ayer, hoy y por los siglos. La guerra comenzó cuando 

Lucifer mintió sobre Dios y la confianza en Dios se rompió, y el mensaje final comienza con la verdad 

sobre Dios. 

Y esa verdad eterna, cuando se presenta, llama a las personas a asombrarse de Dios y a darle gloria 

porque ha llegado la hora en la historia para que las personas finalmente juzguen a Dios 

correctamente, para que las personas finalmente hagan como los ángeles en el cielo hicieron en la 

cruz, y vean a Dios como Creador de los cielos, la tierra, el mar y las fuentes de agua, y para que dejen 

de juzgar a Dios como Satanás alega, para que dejen de juzgar a Dios como un ser humano 



pecaminoso que inventa reglas y usa el poder para castigar a los que rompen las reglas. Esto requiere 

que rechacemos las mentiras penal/legales contadas en el cristianismo y volvamos a adorar a Dios en 

verdad, entendiendo que Sus leyes son leyes de diseño, los mismos protocolos sobre los que la vida y 

toda la realidad están construidas para operar. 

Entonces vendrá el fin, Jesús regresará y durante los 1000 años los salvados a través de la historia, 

particularmente aquellos que no estén vivos para la segunda venida pero resucitados en la segunda 

venida, tendrán muchas preguntas, muchos malentendidos, muchas cosas que examinar y en las que 

pensar, y tomar decisiones para finalmente estar completamente asentados en su propia mente. 

Y al final de los 1000 años, todos los salvados vienen a la tierra con Jesús, los ángeles y la Nueva 

Jerusalén, y los impíos de todos los tiempos son resucitados y las puertas de la Nueva Jerusalén están 

abiertas y transcurre un período de tiempo y ninguno entra. ¿Por qué? Porque Dios deja a todos libres 

para vivir sus vidas y terminar sus vidas por su propia elección. 

 

¿Y qué sucede? Ni una sola persona no salva entra en la ciudad a pesar de que las puertas están 

abiertas, ¿por qué? Porque Dios es verdad y amor y los santos viven en la gloria ardiente de Su verdad 

y amor y la irradian como Moisés y Elías en la transfiguración y la verdad y el amor son odiosos para 

los mentirosos y pervertidos, eligen por sí mismos que preferirían morir antes que vivir en un 

universo de amor y verdad perfectos. 

Y Dios los libera para que hagan su elección y todos ven que no había nada más que Dios pudiera 

hacer por ellos porque la vida en el universo de Dios opera solo en armonía con la verdad y el amor y 

eso requiere libertad —así los impíos se pierden eternamente porque eso es lo que han elegido 

libremente para sí mismos. 

El resto de los mensajes de los tres ángeles, el segundo es un llamado al pueblo de Dios para que 

abandone, o salga de Babilonia, un sistema de imperialismo religioso que enseña al Dios de la Biblia 

pero lo enseña con ley humana, ley impuesta, con Dios como la fuente del castigo infligido por el 

pecado —este sistema es corrupto y caído y Dios llama a Su pueblo cuyas mentes han sido mantenidas 

cautivas en ese sistema a dejarlo. 

Pero si no lo hacen, entonces Dios da la advertencia más devastadora de la realidad que ocurrirá, 

el mensaje del tercer ángel. 

La ley de la adoración, si rechazas el primer ángel y te niegas a adorar a Dios como Creador, y 

rechazas el mensaje del segundo ángel y te niegas a abandonar el fraude penal/legal y continúas 

adorando a un dios que es la fuente de la muerte infligida como castigo por el pecado, entonces te 

marcarás a ti mismo como bestial, porque nos volvemos como el dios que adoramos y admiramos. 



Y debido a que han elegido esto, en armonía con la ley de la libertad, Dios los deja libres para 

cosechar lo que han elegido, y deja de usar su poder protector divino que ha estado restringiendo las 

fuerzas de la oscuridad y esta es la ira de Dios, el dejarlos ir para cosechar sin ninguna mezcla de la 

misericordia o la presencia sanadora de Dios para proteger, lo que el pecado desenfrenado hace. 

Y luego experimentarán todo el peso de las leyes de la verdad y el amor cuando Dios revele su 

presencia y sean bañados en la gloria ardiente de su presencia, la misma gloria ardiente en la que 

prosperan los santos, pero debido a que están endurecidos en el pecado, se vuelven plenamente 

conscientes de su propia corrupción y del dolor y sufrimiento que han causado a otros porque llevan 

todo eso en sí mismos. Y el recuerdo, representado por el humo que es lo que queda después de que 

algo se consume, el recuerdo nunca será olvidado por los salvos por toda la eternidad. 

 


